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Se t'etttiih ©u pfo4>orcíón 33 plan-
cüaá cíe «ínc-o«duiído ¡uM-a.cubier-
tns de a g a ^ , c«*ür<) bariUidillas ó 
antep jchos de terrado, de 20 palmos 
de l ^ r ^ , dos'pMifrt^s^pai'u sa)as^ ua 

"reáón^y xmatG yigi^eí^s de hierro de 
20paitaos., . ' 

0*1 á|x mzfiu calle ; del Aire iiú^ 
!tnpr<» ¿9 confitoria.. <. • | 

• .4-1 i i i M . l i i i i i . l i ' f í I . 

yi«;;hy cat^alán.- Véaseel aiían-
ojo en la cuarta plaua. ••• • i 

g Ocluhf'ie rSgt. 

Cicerón preguntaba á Catiíina,' 
hast^ cuando ábysaríf^ dp ía pacién-? 
fia dél Senado roniano-^ sobre' pbcici 
más <S 'm^nos nosotros podemos 
preguntar lo "rtiVmo á las empresas; 
de ierrocarrjlés..Ló qué sucede es¡ 
horrproíjo, i^e comprende que á los 
que están aun fuera, no les llej^ue la 
cam î<$̂  ^ cuerpo, yo cual, es suma­
mente perjudicial, Vqpre'todó con 
el último,cambio atmoslerico que 

..CQp. t^nto a^ig|tQ lia predi^hp No-

.Kérj^spom,, 

no se han repetido cho^jaes QC^qf 
el djí.p£vxtaninfíja,a^l^qiA^ .^9,tpenor| 

üP^ca í̂» l^,l^¡^(»,dfj^,¿ Ví^^? ios! 
jílíÍ9Wí̂ ^̂  ̂ í|5jí<4^ qp%f!« ja^n; ,í)eor ,i 
.ĥ jH ôs ̂ n ta | : ¡44^^¡ la v^ loa repú ; 
blica, porque entre Hendaya )(¡Buj" S 

Wtríptes, ;p9|i)8 jweiíp%l9s. i ^ W f •* 
^ ( Q n ^ m ro^dje del j?íiDÍpa cí̂ aiffio; 
. í^gpp^a»* apheípsftft-á ;l^,^fá;^e| 

patria. !• u.' if ^ 
•̂ -' .OttidQB£aMÍ}iHnieiAo&nuhay'que 
itaUaf; ^pero aomdisi aatjoine^üi^a! 

(»lbftstant«i tambiótfuitoK han dadoJes 
«feslcoflarrüesdias niniarjikahiáticasy 

uoa cómica4:i i! i /, n .̂  
'^^Mlíí aieci em^ílcalfodt la teot^pa 

fh'a ^ t ^Nor t e t>enWra «v iMvwagón 
**éti eF (fb« 'iit 'feféé dom^fcteitiente 

sólo porque ha visto en la porte­
zuela la tablilla en que se lee la pa­
labra" *A«MaS>','^d*3éstieracióñ de 

' los vitjíírbs qute'rtb tíehén aini^ós 
* er t Is í i teknóW'y rtWy'ÍTorondo y 

9atÍ!Íít¿lk> ^ ^ o r t f e á la vühtahlllá, 
sá lüdí^ ' -á ' i iüS^t t t l^y Citando' se 

* viMa%l: d?áiW¡^tÍé^á arfellenatse én 
el cómodo asiento, se eneuentfa 
frente á frente con un desconocido 
G«n Jb.ícaiiá'tiinádá que, (iavajk en 

< manojiéipide la l>olsa>i> la vida. < 
' Cfe rea t i c Lug&, se^ún infieren 
' Idé péfióétódil és tiitibién' sot'prcín-
* tíidd'y íAáTtíátadKS, co^ el ibisrtio 
; " bbjétdj üil' paj^dot! dépendtehte tíe 

la compañía. Coih<y los detallen de 
.* estos sufcfefeo^^hári sida referidos 

i tasia tesácSédátí, me limitaré á ré-
' é*^dárl<^,feíÜéhtándoloStJ^oloque 

« b e s posible"défíiií d é ^ é r d b i d ó 
^ t̂ís d eftcüéhé^a íjué t¿vd tía ífítfer-

ventor del fet-rocarrS de Norte. Al 
"*péné t t tó '*^ ' a ' wá¿óW ^ris^rvado 

' iÜÉi l is '^mm¡ tfóbá^ aéPtma dé 
las banquetas y mÚj^'^ádtÜfficadp 
encontró á üñ joven. 

9«^I, después de registrarlo bien, 
de v^r,que^^po Hevaba armas y dé 
tomar quintos antecedentes Se es 
^maroq necesarios le dejaron en 
•bertad; pero reflexionen un poco 

los lectores, y sobre todo las lecto­
ras, lo que hubiera ocwrido si una 
señora huyendo de la sociedad de 
sus semejantes, ó de lo^cigarros de 
los fumadores empedernidos, se 
hubiera metido en aquel wagón y 
hubiera descubierto al intruso ¡Qué 
situación! En vano habría involSdo 
apiedad de la señora expicándóle 

los motivos de su^ perm.ofencia en 

e tcochereserrado paralas damas 
U desdichada íio ftabi^ía bido sus 

P^abxas; se habría apresurado á 
caer de rodi las pidiéndole que res-
petase si* vida entregándole eí di-
W y las alhajas^,:-quien sabé'si 
s*$;ado'touy nerviosa habría abierto 
Ui ^nuuiilla y se habría- precipita-

[ * ) por elli pasando deádé Scifa á 
CarlbdK^ÓJ como quien dice, des­
de el desconocido á la vía férrea, 

Vantójf, es una cosa que hfela la 
sangre iért^áS venas sólo ,ál consi­
derar* ePsusto'que se habka lleva­
do fa sfeñot-a'qHe se jiízé'a^e sb1á en 
«j'coiwpártiméntb destinado e¿ciu-
sivamente al sexo bello. *• ' 

En lo sucesivo tocjas lasjjue yia-
jen solas y se instalen en i ¿ wa­
gón ¿"«̂ <̂>gô  l o ^ ¿ M .9H§..45^?-. 
tioi ha««r es retfe^*|or defiajo 
del, asiento jcorqo h^cen lo*,pt|>ilá-
njni.e^ ^91: Ĵ ss npc fe i antes de apoj-, 

c^^P5i ics^udríñgn^'o el hueco qt^e 
• ^^i -^^y^ ^'^ «^"s «famas. ; , 

Las desdichas ise han dtesenca-
iienada ^ tal modo que ya tió co-
je uno un periódico sin esperar la 
i^rración de algaana nueva catas-' 
tfófe.l'^as ^íhttSgié mrmtii6 en' 

prueba concluyente el abono que 
ha realizado el teatro Real. Pa­
rece ser que este año ha aumen­
tado el núirrefo de los «dületantis» 
ó, por lo menos, de los capitalistas 
porque el abono ha sido mayor 
que en los años anteriores. 

Los demás teatros están muy 
animados. El de la Comedia reúne 
lo más selecto déla sociedad ma­
drileña y lo mismo sucede en Lara 
y en A^olo, sin que por esto deje 
de asistir numeroso público de to­
das las clases sociales á Eslava, á 
la Alhambra y á la Zat.meía. 

, JUUO NoMBELA. 

: \SUm PACHECO 

:fti«fgoS<éiÜH!fekil«*-'t«*lfaa'íe3 y las 
carrerás-deidMfiAlto^^ífet juego do 

•cititás IIÍMÍ iM)po|«l6mdo dos tavdes 
^aé' diaft-áíccMh' at<Mftbo resaltando 
'̂ stéteBW.f<]r«fel aJj^aW de tedtís. Se 

trau-
sácdioWfeff^tl'la ftíiifía'ó'caballerías, 

'íó^Hial^Uébaqa^ííjteiJn de nuevo 
estaWééWft ést*" Mplfl, que tiene 

€jntaftd6i«íé,tíhejor didic^J*a<^*íri- iJéfcdieléttes'ae v l tá pyi-festar eri el 
•^ceiidtetivEtti^rtmei^ tíe^ftífé'"2'3 'ceiTíti-o «fel^oatopO. E l ^ é í i ü e la Pé-
|.tksi»; «i i f e g u h d d ' t ^ «íiipiézli "eh. ría ado<*ádé îen«l©iíí<MítWéyboil* arta 
. ^1. hospital, ob%ará trasladar á losf buena ilurainacióii ha reunido en es-
\ e«'»ítírnWWá otro 'sftfó'. ÁsejSnátos y -•»* noches áli^-oleg^ntes y , beilas 
I robos *yjr itediftieeíio* 

«-: 

robos píjr íted',fiiceíioé y ' parrici­
dios pPí allá, y láegb extrañan los 
novelistas nieloJrtíii^áfticos que no 
se lean sos patibularias y fantásti­
cas creacíorteí.^ 

Aj lado de lo. que sucede, las pá­
ginas de MontépíA y de Richem-
bour|f parecen idilios Pero, ¿qué 

' ífíás? Hasta en ese ese espectáculo 
que lántd'éxito ha alcanzado en los 
últimos YTfékéá, el'juegó de pelbta, 

'en el éleg'antíi «Jai-A ai» d e i a ca­
l le de'Íir¿ñWXl!,''momefttos antes 
'deébiiiérizáréigrárf partido qye iba 
á servir de ábspedida'á Ips '^ayí i -
rres de lá píélpta, y^scppgáÜos y 
argénti'nos,' uflb de ' íbf ' operáirios 
que, líenS de entusiasmo, colocaba 
un gállar(dete," se cayó ál suelo' de 
una grán^altura, pero no^ para te-
vantarse^ porque el infeliz sucum-
b^¿.^:";:''';;; ',\ , , \ , ' , ,:; 

,5in9,|jenq^os, ÍLî fza devofun-
tad, sí 00 bp^fij^ps ¡ los mpdiois de 
distraer la imaginación y tratamos 
de tranc^uílizár los latidos del co­
razón oprimidoj'vamps á acabar 
mal. És necesario sacar fuerza dé 
flaqueza, procurar que lo$ .autores 
cómicbá echen el resto en las obras 

jórvonesideLífíátí . que,luclan sus ri 
eos trajes Jwirdadós en loro á la voz 
que de iívs poblacioHos ininediatas 
de Cartagena,; La Palana, Fozo-Es-
treeho, iSaá Javíer^ , Pinatar, La 
Uuvón y #tra8 ncw: haa fayoi-ecido 
con 80 ;.asistencia, ¿i«ado .esta trtn 
aumar^to quenoseipodia • traníñtai-
oonfapilidfwl.i j •;• i. ; . 

Quedan por todo elko los vecinos 
d.i este pueblo agradecidos A la cp-
misÍMU de festejos y á los forasteros 
que nodJiau honrado, cott ¡su. asis-
teÓcÍH.y PiFticularraente aJ jpfe 4d 
laQuardia civil de este puestoipor 
haber s^iljído cou-sarvar el orden. 

Sin otra cosa por hoy le -doy. las 
gi-acifts antfcipadf^ ^HJdando de 
Vd. afectísimo s. s. ,, , 

Q - a . 3 , M . 
" *> ViatoeJPéyez. 

para mirar las cosas; uno de los 
quince hasta los cuarenta, y otros 
de los cuarenta cu adolaiitc, el vie­
jo á que me refiero no convencía 
más que Á la mitad de su ándito 
rio. , . 

Los casados que llevan siquiera 
cuatro años de ca¡npa¡7a le dnban 
la razÜn; los nuicháchos que aun 
hacían el cade¿e se .sonreian con in­
credulidad y so coinuaicaban por 
lo bajo alguna broma inspirada en 
la partida de bautismo del viejo. 

«Alguno más atrevido le decía: 
—Vamos á ver, D. Nemcáio: ¿y 

las muchachas casaderas de! año 
60? ¿qué tenían? 

—¡Oh! Aquellas tenían un talen-
te macho, ¿no vé Vd. que entonces 
acababa yo de salir de la escuela de 
Infant^irí^ y era un Salo/nói\? Si 
en lugar de la levita de oficial rae 
hubieran ec^iado enciií^auna albar-
dilla, habría estado Uiás en carácter; 
en cuanto náe pasaban la mano por 
el espinazo^ coceaba , y saltaba lo 
mismo que. úa buche, fin estas con­
diciones ¿qué hab|an do parecenne 
las muchachas casaderas? Prodigios 
de sabiduría. 

—¿Y la perdieron luego? 
, —Comp yo las gijinas d^ revolear­
me por el prado. La edad, y las, ¡cir­
cunstancias me hicieron, yer claro 
loque antes veía turbio, y com-

Sr. Director de EL ECO DE CAR-

Muy sefior mío: La feria celebra­
da en esta villa d e H al 6 del dclual 
ha dado un brillaiíte resultada, paes 
todas IM pffradaS'han estado- oeu-
padásiyvartsafe pafestoSaiisbulantes, 
habiendo' 'tenido los'f&Mantés Uña 
buena vdhta en los géneros quá «'.a-
da cual ha traído, hasta el puntó de 
solicitar se les cónseí'té&i Ite* {iára-
das pata el alio in^fetíiatO; il»' 'cd6-
earrbneia ha8ido4lt^níé^e^fsilBa ele­
vándose el ttómero de' J^ríonas á 
'másde 7000que-visitaron esta po- . .̂  _ . , ^ --, . . --, .^. 
;bla«ióae«í^l-'lftíiCd*4ai*íi«*«i»'-4^ fl^Q J s L ffiJEf^sl^iseJífi'*n .saber perfect 

t«Al^l^.St^y«.»-~.i.-- _ •. - I ¡AtiSWi! 

gría que noslaJtan. 

» t * ; j * 

^ VARIEDADES 

COLiBdBACléN iNra)FrA. 
LATALÍ3NTA. i 

No.8^ qaé yi^Q desas t rado, re-
gafióji,^ i^jwppr,l;al>le, decía despre-
ciatly»íiífi^, oi|f D4{^ se hablaba de 

, ]^ sabí4jj^f^a»e^pa, .<|«ji.eaas rauge-
l^e^flP í^fíW (tMeií^i <l*e lo qué 

I I B Y V C 8 8 » 9 ^ < ^ % P ^ 5 » * J 4 O * l«ttlie» 

—Éáo si'las Cíjí pas' machos tienen 
motivos ¿te queja de las carpas hem­
bras; que pueden no tenerlos. 

— No sea Vd. atroz I). Nemesio: 
en todo tiempo ha habiilo mugeres 
listas y iriúgeres tontas. ^ 

—Y homlji^s.qíi'is tontos que. las 
raugeres.' 

—Muchas griicias.! / 
—Pero venga V"d. acá, criatura. 

Que la raugef séfilistíi ó tonta im­
porta poco.' ái^MnmiS li.sta no ha 
pisad» nunca !a cocina y ^^ empe­
ña cu liiicci'.an'Jíistofadfo^: se lo co­
merá Vd. 3i puede, que lo que es 
yo ..'.-.• •• -i 

= D o modo que ves; cuestión de 
educación? 

—Naturalmente. Al hombre se le 
enseña rauititad do cosas: áUa rau-
ger so q una, á trastear al hombre: 
llega el noviage que es el terreno 
en que la muger puede ostentar y 
hacer gala de lo que ha aprendido, 
es la práctica del trasteo', la mu­
ger se revela como maestra., cojnsu-
mada; la conservación del noviage 
no consiente salir de ese terreno, y 
trbítttn'S «eilípTe éh iST,-"rdilílBí*' la 
saM(j|i|r|a, (|^ ^ mugjír, y^ {^e¿ que 
ella sabe* todo íó qué hay'que saber, 
porque saba?íHíStearlo. 

—¿Y le par«jt^'á/Vd. poca cien-

* -^jY ían p»ca! Mire Vd. se ha 
dáíío'el casó de que un preso haya 
educado ,y tenido por amiga una 
araña. . 

—Es verdad. 
—Paes bien; el presidiario no te­

nía talento; es qiié nó tshía otra co­
sa que hacei'. Ponga Vá. una chi­
quilla detrás de los cristales de un 
baleos y póngase Vd. á hacer la 
«rafia, calle arriba, calle abajo, y 
iftstpun áflb y btro^ desda que la chi­
ca lieiie doce ó catorce, hasta que 
se pasa á loa 24;(cuando Vd. s« ean-
i|6, yaiulrá otro); y eompüeoderé^ ua-

4. 

ted que en la cara y en la manera 
de vestir y en la manera de andar 
y hasta en el modo de llevar el som. 
brero, la mujer conoce al hombre 
apenas ha dado él cuarenta pasos; 
mientras que el hombresolo sabe da 
ella IjO que le permiten ver los cris­
tales^ que son unos ojos muy dormi­
dos, con unas pestañas muy largas, 
un cabello jnuy negro y otras chu­
cherías por, el estilo, que no dan la 
menor idea de las habilidades de la 
mujer ni de su carácter.. Y lu«go vie­
ne el matrimonio, empiezan los pro­
blemas y las dificultades y las cosas 
serias de la vida, y la mujer que si­
gue sabiendo mucho decosas de mu­
chacho, disciñrecorao un chorlito 
en las ocasiones y lances más críti­
cos. 

, —¿De modo que Vd. está por las 
médicas y abogadas? 

—Si; estoy poi: que las envjen á 
uá manicomio. 

—Entonces... 
—¡Don Jíeraesío está cogido! 
—Vd. se contradice Don Neme­

sio. 
—Cuando acaben ustedes de gri­

tar me explicaré. 
—Vamos 4 ver. 
—No creo yo que hoigariauen la 

educación de la mnjer ciertos cono-
cjaji|ntos qufe 1É| sii^yíerari para go­
bernar su ca^a; por ^ ipp^ó , pon 

'̂  " ' líTípte lo que pasó eíi 
•alaao puede salir 

muy soso eí pucljero y se puede cui­
dar muy mal á un niño con la re­
gla de tres, apenas si de poco tiem­
po á esta parte se escribe algún li­
bro que otro de los que áeb(?ñ, estu­
diar las mujeres, y se pueden escri­
bir muchos con conocirojentos in-
d,ustma,les, higiúniccts^ Jteiológicos, 
iBMy útiles;; perOji^¡^,rf-, 

—Pero todp eaolo eynseña la ex-
periejicia, D. Nemesio, 
,, --Noinp hable Vd.^e.laipxpierien-
cia, Vd. no s,abe,lo que.,íss;!yo ai; 
y po rque lajfConpzco puedo d ^ r á 
Vd. que no sirve para nada.ipipm-
pre llega tarde. ¿De qué rae 8¿rve A 
mi? Además la experiencia no ha 
evitado que á nosotrosnojtlfiyen._,j»_ 
nacer^ Mandónos como si fuéraiAes 
un cigarrillo (y así hay tanta hernia 
por esos mundos de Dios) hasta que 
los ingleses nos han enseftadq cómo 
so envuelve un niño, pero esto es lo 
de menos. 

Las mujeres debieran aprender 
muchas de esas cosas útiles, y ade­
más, y esto es lo más intportante, 
hombre y mujer deberían copocerst 
mutuamente y estudiar así la cien­
cia de la vida. 

¡Caracoles! ¡D. Neifaesio! 
— No se asusté usted porque no 

voy á inventar nada; está ya inven-
tado<y puesto ̂ 4 práctica por ingle­
ses é inglésSig y americanos y ame­
ricanas del Norte que se trataq con 
alguna libertad y no tienen «stá di­
visión de sexos que vemos en lá^ es­
cuelas, en los paseos, en tas reunio­
nes y que ustedes no lian conocido 
en el teatro, pero yo sí. Nos crian 
separados unos de otros, crace^niós 
sin idea de lo que es la ráüjeí, sid 
que su trato influya erfnuestro modo 
de ser, sabiendo únicamente que 
nos^uardau ese misterio pari?eldta 
de mañana, y llega un' día eu que 
se despierta el instinto, lo aviva la 
privación de trato, grita la Natura-

i i«za, empuja la pasión y vamoa al 


